
 

 

Chalchuapa: Del Café al Turismo1 

Mauricio Aguilar Arias2 

Es una investigación que busca revelar una de las situaciones más comunes que 

forman parte de la historia salvadoreña; la dinámica económica de El Salvador desde 

el Siglo XIX se caracterizó por estar sujeta a un solo producto, en esta centuria estuvo 

atada al añil, que formó parte de uno de los productos más demandados en Europa, 

pero no fue hasta las últimas décadas de esta centuria que el añil dejó de ser 

importante y El Salvador giró hacia otro producto: El Café. 

El Café es un producto que requiere de muchos aspectos técnicos para obtener buena 

calidad, tanto la altura, así como el tiempo de madurez, El Salvador es un pequeño 

país en Centroamérica con una extensión territorial de 21.041 Km2 que limita con el 

Océano Pacifico al sur, aunque su tamaño no afectó para las buenas cosechas del 

grano, convirtiéndose en uno de los mejores productores de café para Europa. 

Hacia el Siglo XX uno de los departamentos más ricos en el cultivo del Café, fue el 

departamento de Santa Ana primero en territorio cultivado de los catorce que 

componen la República, este departamento el cual tenía una gran ventaja ya que se 

conectaba de forma corta y sencilla con uno de los puertos más importantes del país 

debido a su antigüedad que se remonta desde la colonia; se trata del Puerto de 

Acajutla, de esta manera el café producido se exportaba más rápido por los vapores 

de los distintos países que abordaban dicho puerto. 

Dentro de este departamento se encuentra el Municipio de Chalchuapa, una ciudad 

que actualmente es reconocida porque en el corazón de su centro histórico está 

reflejado el poderío de una civilización precolombina, específicamente la civilización 

Maya influenciada por la Tolteca. 

La inquietud por problematizar a dicho municipio surgió por los mismos estudios que 

se han hecho; son superficiales y solo tocan uno de los dos puntos; ya sea solo la 

producción del café o de los estudios arqueológicos de los vestigios encontrados, pero 

no enlazar ambos para entender la transición del café hacia el turismo cultural, los 

estudios realizados por arqueólogos estadounidenses y japoneses expresan con gran 

detalle las civilizaciones que habitaban los sitios. 
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Hacia la década de 1930 el departamento de Santa Ana tenía 496 fincas cultivadas, y 

más de la mitad estaban cultivadas en Chalchuapa, es decir sobre las zonas 

arqueológicas; el arqueólogo salvadoreño Vicente Genovéz expresa en un artículo 

escrito lo siguiente un factor determinante en el desconocimiento generalizado de los 

centros preclásicos en los alrededores de la ciudad de Santa Ana, es el hecho de que 

grandes fincas de café se mantuvieron relativamente inalteradas hasta finales de los 

años sesenta y setenta del Siglo XX, albergando sectores conimportante evidencia 

arquitectónica ceremonial y domestica del formativo.3 

Alrededor de los años sesenta en El Salvador se crea una ley para conservar el 

patrimonio, y Chalchuapa se convirtió en uno de los principales municipios al cual se le 

dio relevancia por la proliferación de descubrimientos de sitios arqueológicos, es a 

partir de estos años que se siguieron realizando excavaciones dando como resultado 

sitios arqueológicos como: San Andrés, Casa Blanca, El Trapiche, Tazumal, entre 

otros; todos ellos ubicados en Chalchuapa, sitios donde hay una fuerte presencia de 

turistas por las estructuras y museos; además de ello una  gran cantidad de comercio 

local. 
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